La Gramática como herramienta política
Máximo Gris
Para el observador impertinente, que lo soy, resulta curioso el expediente de algunos amigos que dan salida a su fiebre política por los caminos más insospechados. Y pueden hacerlo. Por qué no? En la política y el amor "todo se vale". Pues sí. Es de verse con qué ingenio se arregla el profesor Efraín Osorio para corregir los iterados y reiterados yerros de los antiuribistas malhablados, malpensantes y peor-escribientes, en comparación con los modelos gobiernistas. Por algún lado se le escabulle la moraleja. No importa que estemos hablando de gramática, de lexicografía o de etimos, lo que deben inferir los lectores es que los antiuribistas no solo están equivocados sino que lo están por su innata mala fe. Y otro tanto, en el entretanto (o si se quiere, entre tinto y tinto) hace, engendra, edifica, construye, realiza el filósofo del órgano (o si se quiere el órgano del filósofo, es decir, su cerebro). Luis Enrique García y Restrepo se solaza hasta intelectuales orgasmos con disertos injertos de filosofía lexical a sus parvos botafuegos contra los colombianos no uribistas. El peTITE Pava adolece (qué adolece... disfruta!) de un uribismo enfermizo. Para nosotros los uribistas resulta tan excesivo que incomoda y avergüenza. Y para nosotros los no uribistas, divierte su innecesario sofoco .

Menéndez Pidal, Ortega y Gasset (tocayo de mi cría de cacatúas), y aquí en la parroquial Colombia, Suárez, Rivas Sacconi o el Padre Félix, separaban sus invectivas políticas de sus disertaciones maestras sobre la lengua. Talvez un poco menos el viejito Barrientos Suárez, el hijo de la ..la.. lavandera. La deliciosa descripción de sus sueños era una fórmula ingeniosa y potente para atacar a sus enemigos políticos o defender tesis que algunos desempolvan periódicamente, es decir en los periódicos, ya que no en los libros. 

Fué divertido el esfuerzo que dedicó uno de ellos a explicar que los términos intercambio y humanitario, utilizados por las guerrillas y la oposición (Que no son lo mismo, doptor!) no están bien usados porque.... etc. Pero el problema no es de semántica, ni de semiología, ni de semiótica sino de semio...curre. A mí semiocurre que si miraran los tratados de D.I.H (Ojo, que no es Domingo Isaza Hoyos, sino Derecho Internacional Humanitario), se encontrarían conque es un tecnicismo, un voquible con significado específico y unívoco, consagrado por los juristas de todo el mundo, para señalar la institución de canje de los prisioneros de guerra. Y "prisioneros de guerra"? A disgusto de mis amigos es el intercambio de quienes han caído en poder del enemigo en un conflicto armado. Ahora, que en su geotropismo uribiano quieran enterrar la cabeza y negar que en Colombia existe un conflicto armado, reconocido por todas las entidades internacionales, eso es otra cosa. 

Todas estas reflexiones, las de ellos y las mías, se encuadran en un género que se denomina literatura de jubilados. Lo peculiar es que el peTITE Pava, aparentemente young aunque poco poblada -en varios sentidos- su parte de arriba, esté usurpando el sectarismo dextrógiro que siempre nos perteneció. Pero aceptemos que exista esa antinomia de la "juventud" conservadora... 

Ahora, la fórmula en que son peritos mis amigos se halla en cualquier recetario de abuela. Tómese un gerundio mal puesto, o bien un neologismo descuidado; macérese bien con unos golpecitos de erudición de la vieja, de la de los libros de biblioteca en ediciones antañonas como el buen ron. Contrastado con el "uso correcto", derrámense sobre uno y otro sendos chorritos de patriotismo licuado. ojalá de ese de mano al pecho (gesto cursi en el siglo XXI) cultivado en los jardines de la Casa de Nariño. Se extiende sobre hojas de congo, perdón... se escribe y se despacha para LA PATRIA (Al fin, de "patriotismo" se trata) y se sienta a esperar a verse publicado por los Restrepos. Los amigos que se recuestan a las columnas pátricas tienen un lenguaje limitado. Cuando hay tantas formas de tratar a quienes piensan de otra manera, para ellos solo son desadaptados, mezquinos, cobardes, violentos, terroristas, apátridas. Ahora aparece otro amigo haciendo el curso para columnista. Un tal Uriel Trujillo Gómez, quien regurgita cosas como esta: Los que se están oponiendo a la nueva reelección de Uribe "no son más que delincuentes afortunados". Si no hay Uribe después del 10, este tal morirá por broncoexasperación. Ojalá el Mesías nos salve a todos, y a los unos de los otros... 

La Dueña Gramática fue siempre  conservadora. Pero algunos gramáticos  sí fueron de cierta equilibrada liberalidad en sus conceptos. A ellos se deben los avances del estilo y de la lexicopericia. Los nuestros, no. Expelen, ellos, sabiduría como la vejiga orina. Esto lo decían del cerebro los muchachos alumnos de LaMettrie. Desde luego, en lo de sabiduría me refiero a los sabios. En lo otro también abarco al joven y peTITE, que por ahora está en el nivel del periodismo fletado (Supongo que su programa y columna no son servicio público de veeduría gratuita); al fin y al cabo, el periodismo goza de algunos parecidos con la profesión más antigua del mundo.
Es su sectarismo  hirsuto, pintoresco y folclórico. Lo primero en su mejor  sentido, o séase enhiesto como una bandera en una cumbre (metáfora gótica o goda!); lo segundo porque tiene colorido, es abigarrado; y lo tercero porque, como los caballitos de Ráquira y otras artesanías,  es de enseñar a propios y extraños como una muestra de la idiosincrasia montañera. 
Cómo desaprovechar los nombres que dan papaya para aplicar el ingenio fácil? Para explicar la piedad de los cristianos, blancos y uribistas, nada mejor que hablar de la Piedad escéptica, negra y opositora. Sin rastros de caridad cristiana, ni siquiera del respeto cívico o “urbanidad” que llaman  los conservadores.

OTROSÍ: Pocos cayeron en la cuenta. De los veintitantos alcaldes de los municipios de Caldas, dieciseis (16) se posesionaron de los cargos en los templos y en ceremonias religiosas. La religión y los alcaldes están perdiendo la seriedad de sus compromisos. Qué será lo que le espera a estos huesitos y esta carnita de los colombianos? 

